
24 IM Granja, parle i.' 
De consiguiente á mi ver ias dos causas primordiales, que se 

oponen al progreso de este interesante ramo de la agricultura am-
purdanesa son como ya llevo dicho la indolencia de muchos, y la 
falta de conocimientos útiles en la materia de la generalidad; estas 
son las dos remoras que deben combatirse por aquellos hombres, 
que tienen saber y afición á este interesante ramo. Nadie pues 
mejor que V. puede combatirlas con tanta ventajií. Por medio de 
M Granja puede V, dispertar de su pernicioso letargo á muchos 
de nuestros cosecheros, que bien lo necesitan, é iluslrurlos pu­
blicando en el periódico mensual un método sencillo y económico 
á la par que arreglado á los buenos principios y por consiguiente 
seguró del medio de cultivar la viña y de elaborar sus interesante* 
productos. También como complemento pudiera darse razón de al­
gunas industrias lucrosas, económicas en su explotación, fáciles de 
explicar casi en un solo pliego de papel impreso, y cuyas mate­
rias primeras son el vino, sus heces y el escob.ijo: hablo de la pre­
paración del alcohol, del sulfato de cobre (verdete), de la potasa, 
del tártaro, del salino, y demás productos de este ramo. Industrias 
que en otros países menos propicios que el nuestro forman una 
principal parte de su economía rural. 

Este seria un medio sencilUsim» de ilustrar al pais en este par­
ticular y á V. le cabria buena parte de gloria como director y 
redactor principal de aquel periódico, que está destinado por su 
fundación y círculo que recorre á producir bienes inmensos á la 
agricultura de este país, siendo el mentor de todos los agriculto­
res ampurduneses. 

Reciba Y. la consideración de un 
Socio y Suscriplor. 
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lA DESMORTMOi Ï LOS ÜSÜRiOS. 
La desamortización es en el día ttfia idea proclamada como de 

pública utilidad; y tal la reconocemos, no solo considerada con re ­
lación á la riqueza general de la Nación, si que también circuns­
crita á la agricultura, que es el aspecto bajo el cual nos incum­
be examinarla cuando escribimos en la presente publicación. Con 
todo no podemos menos que anunciar, que según nuestro humilde 


